
FICHAS DE LECTURA Y REFLEXION 
     Grupo Misionero Javeriano 2020-2021 

     Ficha 8 CAPITULO SEPTIMO 

         CAMINOS DE REENCUENTRO 
Después de haber comprendido un poco más la  

importancia y la necesidad del dialogo, el Papa nos invita a descubrir 
“caminos de paz que lleven a cicatrizar las heridas, a generar procesos 
de sanación y de reencuentro con ingenio y audacia”(FT 225). 
 Estemos atentos y hagamos nuestros estos caminos de reencuentro 
que el Papa nos propone. 

 El dolor y los enfrentamientos nos han transformado... Los que 
han estado duramente enfrentados conversan desde la verdad, clara y 
desnuda… el proceso de paz es un trabajo paciente que busca la verdad y 
la justicia, que honra la memoria de las víctimas y que se abre a una 
esperanza común, más fuerte que la venganza… la verdad es una 
compañera inseparable de la justicia y de la misericordia… La verdad no 
debe, de hecho, conducir a la venganza, sino más bien a la reconciliación y 
al perdón…La violencia engendra violencia, el odio engendra más odio, y 
la muerte más muerte. Tenemos que romper esa cadena”(FT 226-227). 

 El camino hacia la paz… nos permite trabajar juntos… Es 
necesario tratar de identificar bien los problemas para aceptar que exis-
ten diferentes maneras de mirar las dificultades y de resolverlas… nunca se 
debe encasillar al otro… la verdadera reconciliación se alcanza formando 
una nueva sociedad basada en el servicio a los demás, más que en el deseo 
de dominar; en compartir con otros lo que uno posee, más que en la lucha 
egoísta de cada uno por la mayor riqueza posible”(FT 228-229). 

 En las familias todos contribuyen al proyecto común, todos 
trabajan por el bien común… Se pelean, pero hay algo que no se mueve: ese 
lazo familiar… los procesos efectivos de una paz duradera son ante todo 
transformaciones artesanales, donde cada ser humano puede ser un 
fermento eficaz con su estilo de vida cotidiana… (hay que) persistir en la 
lucha para favorecer la cultura del encuentro, que exige colocar en el 
centro de toda acción política, social y económica, a la persona humana, y 
el respeto por el bien común”(FT 230-232). 

 La paz «no sólo es ausencia de guerra sino el compromiso 
incansable de reconocer, garantizar y reconstruir la dignidad… de herma-
nos nuestros… La opción por los pobres debe conducirnos a la amistad con 



los pobres… la inequidad y la falta de un desarrollo humano integral no 
permiten generar paz”(FT 233-235). 

 Algunos sostienen que dar lugar al perdón es ceder el propio 
espacio para que otros dominen la situación... Otros creen que la 
reconciliación es cosa de débiles... El perdón y la reconciliación son temas 
fuertemente acentuados en el cristianismo y en otras religiones... Jesucristo 
nunca invitó a fomentar la violencia o la intolerancia. (Mt 20,25-26), 
(Mt 18,22) ”(FT 236-238). 

 Las comunidades primitivas vivían un sentido de paciencia, 
tolerancia, comprensión, (2 Tm 2,25), (Tt 3,2-3), (Hc 2,47; 4,21.33; 5,13)… 
nos encontramos con una expresión de Jesucristo que nos sorprende: «No 
piensen que vine a traer paz a la tierra. ¡No vine a traer paz, sino espada! » 
(Mt 10,34-36)… dichas palabras no invitan a buscar conflictos, sino 
simplemente a soportar el conflicto inevitable”(FT 239-240).  

 Estamos llamados a amar a todos, sin excepción, pero amar a un 
opresor no es consentir que siga siendo así… es buscar de distintas 
maneras que deje de oprimir... Perdonar no quiere decir permitir que sigan 
pisoteando la propia dignidad y la de los demás… No podemos ponernos de 
acuerdo y unirnos para vengarnos… Así no se gana nada y a la larga se 
pierde todo… Esto sólo se puede conseguir venciendo el mal con el bien 
(cf. Rm 12,21)… la bondad no es debilidad, sino auténtica fuerza, capaz 
de renunciar a la venganza”(FT 241-243). 

 La verdadera reconciliación no escapa del conflicto sino que se 
logra en el conflicto, a través del diálogo y de la negociación transparente… 
la unidad es superior al conflicto”(FT 244-245).  

 La reconciliación es un hecho personal, y nadie puede imponer-
la al conjunto de una sociedad… lo que jamás se debe proponer es el 
olvido… La Shoah no debe ser olvidada… No deben olvidarse los bombar-
deos atómicos a Hiroshima y Nagasaki… No podemos permitir que las 
actuales y nuevas generaciones pierdan la memoria de lo acontecido… 

Tampoco deben olvidarse las persecuciones, el tráfico de esclavos y las 
matanzas étnicas que… nos avergüenzan de ser humanos. Deben ser 
recordados siempre, sin cansarnos ni anestesiarnos”(FT 246-248). 

 Tentación de dar vuelta a la página… Nunca se avanza sin 
memoria... Necesitamos mantener «viva la llama de la conciencia 
colectiva… no me refiero sólo a la memoria de los horrores... Es muy sano 
hacer memoria del bien”(FT 249). 

 El perdón no implica olvido… El perdón libre y sincero es una 
grandeza que refleja la inmensidad del perdón divino... Los que perdonan 
de verdad no olvidan, pero renuncian a ser poseídos por esa misma fuerza 



destructiva que los ha perjudicado… la venganza nunca sacia… no resuel-
ve nada… El perdón permite buscar la justicia sin caer en el círculo 
vicioso de la venganza ni en la injusticia del olvido”(FT 250-252). 

 Hay dos situaciones extremas que… son falsas respuestas, que 
no resuelven los problemas… Se trata de la guerra y de la pena de 
muerte… La guerra se ha convertido en una amenaza constante… (hay 
que) evitar la guerra entre las naciones y los pueblos y asegurar el derecho y 
el infatigable recurso a la negociación… no podemos pensar en la guerra 
como solución… es muy difícil sostener… una posible “guerra justa”. 
¡Nunca más la guerra! ”(FT 255-258).   

 Toda guerra deja al mundo peor que como lo había encontrado… 
es un fracaso de la política y de la humanidad… una derrota frente a las 
fuerzas del mal… La paz y la estabilidad internacional no pueden basarse en 
una falsa sensación de seguridad… en el simple mantenimiento de un 
equilibrio de poder… con el dinero que se usa en armas y otros gastos 
militares… (podemos) acabar de una vez con el hambre y para el 
desarrollo de los países más pobres”(FT 261-262).   

 Hoy decimos con claridad que «la pena de muerte es inadmisi-
ble… que sea abolida en todo el mundo... Lactancio sostenía que siempre 
será crimen matar a un hombre… Las penas (se entienden) de una manera 
vindicativa… (y no) como parte de un proceso de sanación y de reinser-
ción en la sociedad… Existe la tendencia a construir deliberadamente ene-
migos… es imposible imaginar que hoy los Estados no puedan disponer de 
otro medio que no sea la pena capital para defender la vida de otras 
personas del agresor injusto… Los argumentos contrarios a la pena de 
muerte son muchos… Todos los cristianos están llamados a luchar no sólo 
por la abolición de la pena de muerte… sino también con el fin de mejorar 
las condiciones carcelarias… La cadena perpetua es una pena de muerte 
oculta… «ni siquiera el homicida pierde su dignidad personal y Dios mismo 
se hace su garante»… (Mt 26,52), (Gn 9,5-6) ”(FT 263-270). 
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PARA REFLEXIONAR 
 La violencia engendra más violencia (FT 

227). ¿Qué podemos hacer para romper 
esta espiral de la violencia? 

 ¿Amamos nuestra sociedad o sigue 
siendo algo lejano, algo anónimo, que 
no nos involucra, no nos mete, no nos 
compromete? (FT 230) 

 El camino hacia la paz nos propone 
favorecer una cultura del encuentro (FT 
232) ¿Cómo podemos hacerlo realidad? 

 “La bondad no es debilidad, sino autén-
tica fuerza”(FT 243) ¿Creemos en la 
fuerza del perdón y de la 
reconciliación? 

 “Reconciliación, perdón, no olvido” (FT 
246) ¿Cómo conjugar estas realidades? 

 El Papa afirma “Todos los cristianos 
están llamados a luchar contra la guerra 
y por la abolición de la pena de muerte” 
(FT 268) ¿Estamos convencidos y 
luchamos por ello?  
 
 

 
 

 
 

ORACION CRISTIANA 
ECUMÉNICA 

Dios nuestro, Trinidad de amor, 
desde la fuerza comunitaria de tu 
intimidad divina derrama en 
nosotros el río del amor fraterno. 
 

Danos ese amor que se reflejaba 
en los gestos de Jesús, en su 
familia de Nazaret y en la primera 
comunidad cristiana. 
 

Concede a los cristianos que 
vivamos el Evangelio y podamos 
reconocer a Cristo en cada ser 
humano, para verlo crucificado en 
las angustias de los abandonados 
y olvidados de este mundo y 
resucitado en cada hermano que 
se levanta. 
 

Ven, Espíritu Santo, muéstranos 
tu hermosura reflejada en todos 
los pueblos de la tierra, 
para descubrir que todos son 
importantes, que todos son 
necesarios, que son rostros 
diferentes de la misma 
humanidad que amas.  
Amén. 

Francisco 

 


